
Tras definirlo como elemento 
fundamental de  comunicación 
Rrificii, rl incansahle investi- 
gador Francisco 0 t h  ha con- 
s;;igr;ido u n  volumrn al rrudito 
tc,ni;i: 1.0s N,FAñEETOS DEL 
III‘SIH) (Editado por el Ik- 
partnmentn de F:xtensión de la 
I’niversidad de  Chile, 210 págs. 
21x23 cms. ilustrado. Santiago, 
lW5i.  I.;n 61, como descrihe el 
siit>títiilo dr la ohra, se ofrece 
iina visiÍin de la comunicación 
Rr;ific;i desde los fenicios hasta 
la computadora. 

N presentar la ohra, el Prof. 
I’atricio Scaff. director del 
Ikpartamrntn de I)iseño, de la 
,+dr Occidente de la U. de Chile. 
‘rsplica que ella es parte de una 
triiogia que comprende ade- 
!niiS: “Signos y Símbolos” y 
“Kscrituras I’realfahéticas”. 
:jgrrga que ella es el fruto del 
esfuerzo y la dedicación de más  
de treinta años. 

Para Scaff. el l enguaje  
escrito, columna vertebral que 
a r t icu la  nues t ra  cultu- 
ra ,  que nos permi te  infor- 
m a rnos, c om u n  icarnos, com- 
prender el mundo y alternar con 
e1 pensamiento de los demás, a 
través del espacio y el tiempo, 
retrocediendo en la historia o 
nnticipindonos a1 porvenir, ha 
llegado a ser lo que es: una 
corn hinación de lo más complejo 
y lo simple, gracias a los alfa- 
hctos. Y con admiración anade: 
dos docenas de letras han bas- 
tado para lograr esta síntesis 
maravillosa. 

Pero t l  conquista no se 
rralizri en u n  día, ni en un pro- 
crso simple. Otta nos recuerda 
que pasaron miles de milenios 
antes de que el ser humano 
lograra conservar sus mensajes 
rn forma visible. Otro lapso 
Iiirpiiisimo fiie nrresario para 
nrqni7,:ir Ins signos r n  aiit6n- 
t i vos  sislvnias (Ir rscritiira. 
I.‘¡ n;i I m o n  tr ,  t r a  nsc iirri r ron 
otrns i~iiini~c siplns antes de 
in\í,ntarse “iin sistema xrnixl  
de i,<imunicaciOn prafira clue cs 
el alfahvtn, cuya irira rivolu- 
cionaria ~ . e  propapi) por el 
miindo con un ritnio vertigi- 
nnw”.  

I’ara lo5 orientales, el len- 
guaje ewritn, en la forma rle 
CaractPres calipáficos, cons- 
tit i iyr iina esprrsirin de arte. 
0tt:i nns  rrciicrria (IIIP los signofi 
tirrivan s u  forma (ir irnigrnrs 
(pii*iricr;imas o itiropr:imaq). 
‘ lam tiic;n 111s m:iniiscritns me- 
(1 ir v a  Ir s ’ ’ v ur I v r n ha r i a 1 R 
i m ii  ):i nvr la, i l  I I  m i n a  ndo las 
I i b t , r ; i <  inii~ialrs con fiiyras”. Iir 
otr;i parte sil tian rli~s~trrolIiitlc, 
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alfahetos. completos formados 
di, clrmrntos inspirados en la 
zt>ologi;i, la hotánica, ’ la ana- 
tonií;i, la arqiiitrctura, etc. E n  
f i n ,  incluso en nuestra época, 
cxhe citar los caligramas ti- 
pográficos, sin olvidar. como 
npunh Otta, que la pintura 
moderna utiliza la letra en 
calidad de forma plástica y cabe 
mencionar a los cuhistas, los 
surrealistas y el arte pop. 

El autor ha dividido su tema 
en cuatro partes. Inicia el libro 
con la descripción de las cul- 
tures en vtsperas del alfabeto. 
mencionando en primer lugar a 

Egipto entrr los preciirsores. A 
rontinuacitin se re f ie re  
,advenimiento del s i s tema 
’iiifaGtico, señalando las ca- d 
r;icteristicas dí.1 primero. Más \Irr 
adelante traza las ramifica- 
ciones, distinguiendo la cana- 
nea. aramea, semitica del sur, 9 
india v algunos alfabetos 3 
específicos como ser ían  10s d 
taquigraficos,  los utilizados 
qara los no videntes o el ciberné- 
tico. I3 lihro concluye con 6 
apéndices entre los que destaca 
un esquema genealógico global 3 
de  los alfabetos. 


